
Núin. 39. 3? É p o c a .  (6 qm.)

EL P R O C U R A D O R  GENERAi 
DEL RET T  DE LA NACION.

M I E R C O L E S  39 D E  J D ív lO  D E  18 14 .

S . Pedro y  S. Pablo M rs. =  ¡¿■ •̂irer.td íinras en la parroi:uia dt 
S. Pedro. ' ■ ^ ^

V I V A  F E R N A N D O .

L A S  C O R T E S  S U  P R E P A R A C IO :? .

Desínguñémonos , la reunión ilegal de las Cór- 
tes extraordinarias fué claramente una obra prepa  ̂
rada de antemano con la mayor mala fé.' Quan- 
tos cooperaron á esta novedad , primer origen Rb 
«esto de nuestras desgracias, si no son todos cri­
minales , á lo menos no deben gozar consideración 
alguna entre los patriotas merecedores del justó 
aprecio de los licwnbi.es buenos y  virtuosos. El mis  ̂
tno gobierno tiene en .su seno los documentos cor­
respondientes para proceder en este punto con el 
prudente discernimiento de los sugetos que contri­
buyeron al lin desgraciado de comprometer á la Re­
gencia en pasos tan aventurados. En ‘ nuestros nú­
meros anteriores tenemos insinuado lo suficiente pa- 
ra venir en conocimiento de quienes fueron los 
principales causantes de esta novedad sin exemplac 
en los anales de nuestra historia. Mas ahora ad­
vertimos que estos mismos han mudado de prin­
cipios, y aparentan una conducta que está en ton 3 
tradiocion con lo que Rieron.' entonces. Y l̂Eiálipue-- 
de ser La causa -de una -variación tan subsrartcial*^
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A l\iso ¿habr n entrado en desengaños prácticos? jLos 
contaremos por esto entre el numero de aquellos que 
en todos tiempos se han conservado heles y  cons­
tantes en los inalterables principios de nuestra 
monarquía? ¿Serán del numero de aquellos que han 
consignado su invicta fidelidad, sufriendo con re» 
sigilación dicterios , insultos , desprecios, privación 
de bienes, destierro de sus personas, y aun ame­
nazas de cadalsos? No por cierto; estos hombres, 
sean os que fueren , no deben figurar en los riem- 
pos del orden y  de la justicia .: ellos lograron ascea- 
sos_ indebidos por su conocida adhesión á estos pi in- 
cipios: su condescendencia Ies hizo brillaren todas 
Jas épocas : ellos pusieron en fin d  arte singular de 
agt adar a todos , de ofrecer incienso al ídolo domi­
nante , y  de navegar á todo viento. Qualquiera con- 
hanza que llegasen á merecer del gobierno estos se- 
res ambiguos sobre ser peligrosa ai mismo , causa­
ría un notable descontento , y aun ofensa al mérito
contraído por aquellos otros, que adornados de ca­
rácter puro y desinteresado, han sabido s stener los 
derechos de la verdad, sin otro premio que el dul­
ce placer que ella misma produce. ¡Solo tú , ó Con­
sejo de Castilla , has conservado tu innata integri­
dad en Jos m nientos mas aciagos de Ja patria ' 
1.a velas desplomarse por instantes: venían á tier­
ra por momentos nuestras leyes , usos y  costum­
bres: velas desquiciarse el trono de Fernando á los 
golpes de un sistema desolador ; desaparecer por 
momentos aun las esperanzas de existir, v que la 
religión sutria los descalabros mas sensibles: no te 
se (C ulróeníia , que la decantada felicidad preco­
nizada por unos hombres obscuros, era una eterna 
esclavitud y miseria. ¿Y quál Ira sido tu Jenguage 
en los tiempos oías obscuros y peligrosos ? Desde 
eJ principio ha pendido de tus labios la Justicia y
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la verdad: no te han arredrado los peligros de ma* 
nifestarla con impavidez: no te han seducido los 
halagos : no te han espantado los golpes mortales 
que acabaron con tu existencia. Aun sepultado con 
ignominia, aun cubierto de polvo has pronuncia­
do el grito de viva el Rey y  ¡a Religión, que extre- 
meció á los enemigos de Fernando, y  hasta los ma­
los exemplüs y prevaricaciones de otros, en nada 
han perturbado tu coiistaníia heroyca. Estos des­
ahogos , que en todas las épocas te ha dispensado 
ini corazón, son justos porque lo ha sido tu saber 
y  tu amor por el Rey y la nación , objeto de mis 
desvelos. Así lo manifestastes en los principios. La 
sábia consulta que hiciste á la Juma Central en 22 
de Diciembre de 1808 es el mejor testimonio en­
tre otros de la alta previsión de los males en que nos 
íbamos á hundir: las reglas que emónces dictaste pa­
ra la celebración de Córtes fueron las mas propias 
de cu ilustración y desinterés. Mas no se conforma­
ron nuestros caminos con los labrados y  abiertos 
por estos Ministros expertos y advertidos Sus anos, 
füs canas y su larga experiencia no venían ajusta­
dos á los planes de una juventud desaforada, y á 
la ambición de medrar y hacer fortuna. Como es­
te docu.nento es uno de los mas interesantes, lo da­
mos al público en un apéndice separado en testimo­
nio dcl aprecio y sumo interés, con que esta cor­
poración, baluaite de nuestra monarquía, mii'é por 
el bien de toda la nación en la preparación de las 
Córtes. [Oh Fernando! si quieres ser feliz, apoya 
tu imperio en este seuadvi de hombres incorruptibles 
Oyelo en todos los casos dibciles. En sus consultas 
verás la imparcialidad y  d  amor mas tierno por 
tu sagrada persona. El ha visto de cerca todos los 
pasos de la revolución y los vestidos de vnarios colo­
res cüQ que se hau arropado varios genios ambigiújs^
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y  no ocuparán los destinos sino sngetos de reco­
mendables méritos y  confianza. í^iialquiera otro ca­
mino fuera de este, al que te conduce tu recto é 
inocente corazón, es expuesto en ks travesías y exal­
tación de pasiones. Todos quieren y  aspiran á pa­
recer patriotas heroyccw, pero notodostienen unos 
servicios positivos j quando'iio lo sean sospechosos, 
y  corre el mayor riesgo la justicia sino interviene 
el mas prudente discernimiento y calificación de las 
personas por el zelo de tan dignos Magistrados. Cer­
rada k  puerta por este medio , ¡ah! que pronto se» 
ráii ocupados todos los destinos por el mérito y  la 
virtud. Los que no puedan entrar por ella se que­
jarán i pero serán algunos pocos  ̂ que como el la­
drón, no pudiendo verificar sus malvados intentos 
por lap>ucrta, escalan las ventanas, y  por violen­
cias se abren camino á sus fech.urias>=;ii7 Procuradoif 
General.

A R T ÍC U L O  C O M U N IC A D O .

P u j r t o  5> " )( a  M i k Í i.» \6 dLMj^odi  1 8 1 4 -

Señoi’ P rocurador G en eral del R ey y  de la  N a c io a :  m uy 
señor n u e stro ; fa llaríam os á los deberes de buenos espa­
ñoles y  am am ísinios de Fernando , si dcxáseinos de tributar 
a V . las  mas debidas gracias y  enhorabuenas á que se ha he­
cho acreetior por la  defensa de nuestro R e y  y  nuestras 
ptrsonas ,  para cu yo  efecto nos tomamos e l atrevim íeuto 
de hacerlo por estas cortas letras.

Deseamos se uos presente ocasión de m anifestar á V . iiucsi- 
tro  agrad ecim ien to , y  en ire ian io  le suplicamos t é n g a la  bon­
dad de rem itir oidcncs de agrado á esiLS sus seguros 
servidores y  apasionados Q . S. M . B. =  M a ria n o  de ía  V e ­
g a . = F raiiL Íseo  de P aula  C ab eza  de M icr. = F rati$ C 9  Jaratna- 
yo. — Jóse A m o n io  Santatia. “ D  Antonio M an uel P aítem e. 
í= D r .  R a fa e l Rosano. = .PedfO  lu fa u ie . = J o só  Dám aso M é n ­
dez. r x ju a n  M oreno C an uto. =aFr. A n u n n o Román. = í 'Í l  
M arqu es de C a ía tr e r  a fu r . —  A ntonio baldías Larequi. =rJo- 
ÍC ch acan o. = P c ¿ f o  B e r n l l ,  Pre.sbíiero. = F i  - G rego rio  Vi-
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1 Xla, corrector de la Vitoria. =Jbs6 Marlá de Vergara le-
n icL ie de reales m ilicias urbanas. =  F ran cisco  de P au la  Isola
escribano real y  notario eclesiástico, = J o s c  B á v ila  , adm iiiF-
trador de C orreos. = F c i i z  L óp ez de L d lo  ,  oficial inayor'dc
id . =  D ieg o  In fantes y  M o rillas, oficial segundo de id.

N O  r í e  I AS.
J^emeia 15 á¡ Mayo. Hay actLialmente en este 

puerco tres navios de línea de á 76 y cfos frag.t*- 
tas de 44? ademas de muchos bergaiuines v de 0tr*s 
embarcaciones prontas para poder dar la 'vdá : te­
nemos en los astiller;>s dos navios de 84., quatro 
de-70, y  otros muchos buques, t i  príncipe de Reus- 
Plaueu , gobernador político y militar , publicó 
el 10 im edicto aboliendo el código Napoleón en la 
parte de los contratos marrimóniaies.

Roma 27 de Mayo. La vuelta á esta célebre ca­
pital del njundo católico de su príncipe y pastor 
dei vicario de Jesucristo y  geíe de la iglesia , es­
ta nave expuesta por tanto tiempo al furor de los 
elementos, pero libertada del naufragio por la cons­
tancia del que vela para su conservación , cons­
tituye uua época memorable en la historia de mies- 
tros dias.

El aviso,que dió monseñor Rivarola, delegado 
apostólico, de <iue iba á llegar el soberano Pum¿- 
ficc, hizo acelerar desde el amanecer del dia 24 to­
dos los preparativos hechos por el pueblo para te- 
cibir a S. S. Antes de salir el sol ya habían .pac- 
tido de la ciudad una infinidad de coches ; todas 
las calles por dunde debía pasar S S. estaban lle­
nas de gentes; %t cerraron todas Us tiendas, y  se 
abandunaion los talleres, pues la• ónica .«cupadon 
que tenían todos era el objeto de esta jernad.i. T o­
das las gentes se habían puesto los vastidos mas 
luxosos con proporción á los medios de cada uno.

SS. MM. el Sr. D . Carlos iv y  su augusta espo­
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sa , la reyna de Etruría y  el infante D. Francis­
co salieron por la mañana, acompañados de su co­
mitiva 5 á esperar á S. S. á la casa de campo lla­
mada la Justiniana  ̂ en donde S. S. debía descan­
sar algún tiempo.

Luego que llegó el coche del soberano Pontífi­
ce , SS. MM. y  la familia real se presentaron á S. S. 
en el momento en que iba á baxar del coche , y  
le cumplimentaron con las expresiones mas since­
ras y obsequiosas, y  en seguida subieron con S. S. 
á la habitación que estaba prevenida , donde ha­
blaron SS. MM. al sumo Pontífice como media ho­
ra con la mayor intimidad.

Después de una hora de descanso S. S. dió su 
bendición al pueblo que estaba en el campo y en 
las colinas inmediatas , y  continuó su viage has­
ta Ponte Mulle , en donde le esperaba la comitiva 
que debía acompañarle , así como la comisión del 
estado.

En el momepto en que la bandera del sobera­
no Pontífice se enacboló en la torre nueva de Pon­
te Molle , construida en su reynad la saludó con 
un cañonazo el castillo de St. Angelo, y  á esta sal­
va , que fué la señal de alegría, correspondió la 
multitud reunida con un grito de regocijo, el qual 
se propagó de calle en calle hasta los confines de 
Roma , manifestándose en todos los semblantes el 
gozo de sus corazones.

El clero Je Roma escoltaba procesionalmente el 
coche de S. S. , que iba tirav̂ io por jóvenes , y ro­
deado por la guardia suiza con su antiguo unifor­
me. El teniente general Pignatdli iba á caballo á 
la derecha del Coche, y  el comandante de la ca­
ballería austríaca i  la izquierda , y los oficiales del 
estado ma'?or dei exérciio napolitano marchaban 
detrás,- la puerta estaba vistosamente adornada de
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flores, y  las aclamaciones del pueblo eran genera­
les. D j un cabo á otro de la ciudad no se oía mas 
que un grito de ternura y de amor.

En ia puerta deí Pópulo el senado romano detu­
vo algunos instantes el coche del soberano Pontí­
fice , y  el Sr Renaldo de BafaJo le dirigió estas 
palabras; ^

„Samísimo Padre: la religión triunfa , el mun­
do católico se regocija, y especialmente Roma, que 
es la silla del soberano PontíHce Se ruiere conti­
nuamente la magnánima constancia de V. S . duran­
te las vicisitudes de la iglesia y  de la soberanía. 
El senado, en nombre del pueblo romano , pone 
a los pies deV. S. los testimonios de su vivo reco- 
nocinii.-nto , y  le presta sus homenages y  esta fl- 
uelidad , que siempre ha conservado en su corazón 
asi como siempre ha dado en todas circunstancias 
pruebas nada equivocas de amor y de veneración y 
asi se tiene por venturoso de expresarlo de nuevo 
al naomento de vuestra vuelta , é implora vues­
tra bendición paternal.”

S. S. se dignó oir con su acostumbrada bon­
dad estas cortas palabras, á que respondió ; ^Yq 
doy gracias .al senado romano de los testimonios

nombre del pueblo. Nada de­
be dirigirse á m i, sino todo á Dios,"

Confiíiúa el articuh de oficio de ayer 
3? La otra sala de gobierno, independiente de 

a primera , se compondrá de quatro generales de 
la armada, un intendente de marina, un minis­
tro togado ,  un fiscal cuya graduación no sea in­
ferior a la de brigadier de Ja armada , y  un se­
cretario. ’

4? La sala de justicia se compondrá de cinco mi­
nistros togados, un fiscal togado, y  un escribano
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El rwSrasro ti2 los demás subsííernos y  su 

dotación me-la propondrá el consejo i de suerte que 
ni haya atraso cti los negocios, ni empleados que 
se puedan excusar.

AKT. II. Estas salas se reunirán todos los días 
para oír las drdenes que se comuniquen } y si Yo 
encargare que se trate en consejo pleno algún ne­
gocio , allí se examinará. Lo niisuio se ha de ob­
servar quanto á la reunión de las dos salas de go­
bierno 5 excusándose, fuem de los casos en que Yo 
remita algún negocio al examen de ambas , la reu­
nión de ellas. No habiendo negocios de estas cla­
ses, las sal.is se apartarán para tratar de los que 
se atribuyen á cada una.

ART. nr. Quando esten uniJ-is presidirá el de­
cano que Yo nombre , y  siempre en la de gobiei- 
no donde esté;.y el mas antiguo de los generales 
de la armad.i en U otra sala. Peco en la de justicia 
presidirá el ministro togado mas antiguo.

Los demas generales , intendentes , minis­
tros togados y  tiscales tendrán en los asientos el 
orden de precedencia que les dé la antigüedad de 
su nombramicato, y  también le guardaran los se­
cretarios entre si quando se reúna d  consejo. Pe'- 
ro quanto á prerogativas, declaradas en varias rea­
les órdenes , todos estos ministros serán iguales; 
y  en las concurrencias con los de otros consejos 
se observará lo que está dispuesto. {Se continuará)

Apéndice al Procurador General del Rey y de la Nación, 
aütn. 32. Se hallará en las inisnus librerías que este periódico.

T O R  D. F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

• IM PR ESO a D E  c Am a h A O E  S. M.

Con Usencia cigi E¿íCivo. Sr. Capiím General.
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